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1ro. Reyes 17, 10-16
El profeta Elías partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una viuda que estaba juntando leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme en un jarro un poco de agua para beber.» Mientras ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: «Tráeme también en la mano un pedazo de pan.» Pero ella respondió: «¡Por la vida del Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de harina en el tarro y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré a preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego mori-remos.»E lías le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con eso una pequeña galleta y tráemela; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así habla el Se-ñor, el Dios de Israel: El tarro de harina no se agotará ni el frasco de aceite se vaciará, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la superficie del suelo.» Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella, él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de Elías
        SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!

El Señor hace justicia a los oprimidos / y da pan a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos.  

El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

Sustenta al huérfano y a la viuda / y entorpece el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

Hebreos 9, 24-28

Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos humanas -simple figura del auténtico Santuario- sino en el cielo, para presentarse delante de Dios en favor nuestro. Y no entró para ofrecerse a sí mismo muchas veces, como lo hace el Sumo Sacerdote que penetra cada año en el Santuario con una sangre que no es la suya. Porque en ese caso, hubiera tenido que padecer muchas veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora él se ha manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio de su Sacrificio. Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez, después de lo cual viene el Juicio, así también Cristo, después de haberse ofrecido una sola vez para quitar los pecados de la multitud, aparecerá por segunda vez, ya no en relación con el pecado, sino para salvar a los que lo esperan. 

Marcos 12, 38-44

Jesús enseñaba a la multitud:

«Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severi-dad.» Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una viuda de condición humilde y colo-có dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: «Les asegu-ro que esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir.» 
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El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de aceite
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Jesús se puso a enseñar en el Templo: “Cuídense de los Escribas...”
 Una viuda de condición humilde
Subiendo desde Jericó y “cuando llegaron a Jerusalén, Jesús entró en el Templo y comenzó a echar a los que vendían y compraban en él. Derribó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas, y prohibió que transportaran cargas por el Templo. Y les enseñaba: "¿Acaso no está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las naciones? Pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones".
>>> El Templo no era sólo lo que nosotros llamamos “Templo” sino, más bien, lo que llamamos “Parroquia”: patio, salones, lugar del culto etc. <<<
Comienzan para el Maestro las grandes dificultades, controversias y provocaciones.
Hoy, la Palabra, nos presenta a varios actores: a dos viudas, al Profeta Elías y a Jesús que da la primera catequesis a los apóstoles, aquí en la Ciudad Santa.
Las viudas: Son, junto a los pobres y a los huérfanos, los mayores privilegiados de Dios. Toda  

                     la Biblia habla de ellos. Y Dios se presenta siempre como su defensor (Sustenta al huérfano y a la viuda –Salamo-), porque siempre hubo aprovechadores de los débiles e indefen-sos. Y las viudas fueron consideradas siempre como de ese grupo. 
El mismo Jesús se hizo cargo de su Madre, cuando murió S. José. Había aprendido, de él, el oficio de carpintero que ejerció, luego, para proveer a las necesidades de su Madre y suyas. El último pensamiento, al morir, fue hacia su Madre, viuda, y la confía al Apóstol Juan. Aquí, en el Templo denuncia la prepotencia de los escribas “a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas...” 
La de Sarepta: - Estamos en el Líbano - Esta mujer había perdido a su marido y le quedaba un 
                          hijo, pero sin los medios de sustento para los dos. A todo eso se vino una gran sequía. Al mismo tiempo aparece un gran Profeta en Israel, Elías. Pero, de inmediato se desató la ira del “los grandes” contra él: era un hombre recto y apasionado de Dios. No le era permitido desarrollar su misión, sin la persecución. Y Dios que no desampara a las viudas y tampoco aban-dona a sus Profetas, se le presentó y le dijo: "Vete de aquí; encamínate hacia el Oriente y escón-dete junto al torrente Querit, que está al este del Jordán. Beberás del torrente, y yo he mandado a los cuervos que te provean allí de alimento". Pero, al cabo de un tiempo, el torrente se secó por-que no había llovido en la región. Entonces la palabra del Señor llegó a Elías en estos términos: Ve a Sarepta, que pertenece a Sidón, y establécete allí; ahí yo he ordenado a una viuda que te provea de alimento". El partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una viuda que estaba juntando leña. La llamó y le dijo: "Por favor, tráeme en un jarro un poco de agua para beber". (Esto nos recuerda bien a Jesús, cansado y sediento junto al Pozo de Jacob, cuando llega la Samaritana). Mientras ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: "Tráeme también en la mano un peda-zo de pan".
Pero ella respondió: "¡Por la vida del Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de harina en el tarro y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré a preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos". Elías le dijo: "No te-mas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con eso una pequeña galleta y tráemela; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así habla el Señor, el Dios de Israel: El tarro de ha-rina no se agotará ni el frasco de aceite vaciará, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la 
superficie del suelo". Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella, él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de Elías.
Jesús, en su visita a Nazaret, citó este caso, que le valió la ira de los nazaretanos: “Yo les ase-guro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a todo el país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón.
Al oír estas palabras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo”.

La otra viuda, la encontramos en el Templo. No sabemos mucho de ella. Sólo que es viuda y es pobre. Sin embargo es conciente de que el Templo de Dios necesita los medios para poder cumplir su misión: ser casa de oración y lugar privilegiado del encuentro de los hombres con Dios. Ella quiere cumplir con su deber y derecho: No dispone de mucho, pero ofrece todo lo que tiene: dos moneditas. Era cuanto tenía para vivir.
No podemos quedarnos solamente contemplando a Dios Padre que nunca abandona a sus hijos, a Jesús que habla con misericordia de las viudas, o bien como Dios se sirve de una viuda para salvar a un Profeta o también, como envía a un Profeta para salvar a una viuda y a su hijo... sin mirar como todo eso sigue aconteciendo en nuestros días y alrededor nuestro:

Las viudas: En ellas podemos ver, o englobar, a mujeres solas, madres solteras, mujeres escla- 

                     vizadas, usadas y abandonadas... Tantas que se encuentran en situaciones “preca-
                     rias” o de “abandono”:
> por la muerte del marido. 

> abandonadas por él; madres solteras...
> Porque al marido le falta trabajo... y deben hacer frente a la educación, al alimento, a la salud... de sus hijos... Son “Viudas”, porque no tiene a nadie que las proteja y son muchos los que las critican y tantos “escribas” que buscan de devorar los pocos bienes que les quedan.

Tampoco podemos olvidar a las numerosas “viudas” que viven como tales y pasan su tiempo, buscando un pan para sus hijos y , luego, esperan tranquilas, la muerte.

Muchas también pasan sus días en el Templo del Señor, haciendo compañía a Cristo que ahí esperando está; ayudando a sacerdotes y ministros, anunciando, también la misericordia y las maravillas del Señor. A éstas no las abandonemos, tampoco. Y ¡alabemos al Señor! 
	AÑO SACERDOTAL: Amamos a Jesucristo en la medida en que amamos nuestro sacerdocio. Y amamos nuestro sacerdocio en la medida que amamos auténticamente a los sacerdotes. “Cristo es la fuente de todo sacerdocio” (S.Tomás).

Esto significa que debemos vivir indisolublemente conectados: Cristo, el obispo y los sacerdotes. Y correr juntos los riesgos y las alegrías de esta fundamental conexión. “El individualismo es un pecado contra el sacerdocio; ya se trate de un individualismo vertical, que separa más o menos al sacerdote de su obispo, ya se trate de un individualismo horizontal que separa a los sacerdotes los uno de los otros” 
¡Las viudas!El Señor, también para ellas, sigue enviando, en nosotros, a tantos Elías. 
Hombres y mujeres que las arranquemos del fondo de la muerte para devolverlas a su 
dignidad de personas e hijas privilegiadas del Amor, a ellas, con sus hijos (Pío XII) 
                                                                                      


